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Las manos levantadas

Tal vez tuviste razón
y no tuvo sentido el encontrarnos
esa tarde de invierno, silenciosa y muerta.
Pero insistía
el fragor de mi empecinada sangre
en volver ante tu rostro helado
en los finales de tu vida.

Fue en el café de Colón y Tucumán
- Sí, en el mismo del comienzo de aquel juego
desfigurado en tragedia -
donde entre voces vaporosas
con una suave sonrisa, una mirada profunda,
y el momento tratando de aplazar
el último minuto, te escuché.
Te disolviste con el ruido callejero, en el tiempo
y aunque tengo la noticia entre las manos
tú sigues frente a mí
sonriendo, callada, amiga entristecida,
idéntica a quien fuiste.
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